





los	 expertos	 para	 definir	 la	 situación	




Esta	 diversificación	 de	 públicos,	 no	 obstan-
te,	 no	 es	 fenómeno	 exclusivo	 de	 los	medios	 de	








tigación	 se	 ramifica	 y	 se	 especializa	 en	 asuntos	







Resumen:	 La	 sofisticación	de	 la	 sociedad	y	 la	especializa-




















mentación	 es	 un	 buen	 ejemplo	 de	 la	 gran	 can-
tidad	de	nuevas	facetas	que	tenemos	que	cubrir	
en	 la	 actualidad.	 Lógicamente	 todo	 eso	 tiene	

























ellos	 se	 tratan	 todas	 las	
temáticas	 y	 los	 asisten-
tes,	 aun	 trabajando	 en	
distintas	 especialidades,	









en	 ciencias	 de	 la	 salud,	
celebradas	en	1986.	Des-
de	 entonces	 la	 diversi-
dad	 fue	 aumentando	 y	
actualmente	 existen	 en	
España	más	de	una	quin-





Es	 interesante	 recordar	 las	 preguntas	 que	 se	
hacía	la	profesión	en	1998	en	una	editorial	de	la	
revista	EPI1:	“¿Qué	conclusión	podemos	sacar	de	
esta	 profusión	 de	 congresos?	 ¿es	 algo	 positivo?	




trar	 esfuerzos.	 Otros	 son	 partidarios	 de	 descen-
tralizar	 o	 de	 fomentar	 la	 competitividad	 entre	
eventos.	Las	empresas	del	sector,	en	algunos	casos	
exhaustas	 ante	 tanta	 feria,	 también	 han	 mani-
festado	cuál	es	su	postura.	La	pregunta	sigue	en	
el	 aire.	 Parece	 que	 nos	 hemos	 especializado	 en	
la	 organización	 de	 congresos,	 pues	 el	 comenta-
rio	 general	 es	 que	 todos	 pueden	 hacer	 gala	 de	
una	 excelente	 organización.	 [...]	 la	 percepción	
general	 es	 que	 al	menos	 la	mayoría	 son	 reflejo	




A	 la	 vista	 de	 los	 datos	 anteriores,	 y	 después	
de	 un	 repaso	 a	 la	 oferta	 de	 congresos	 existen-
te,	 queremos	 destacar	 la	 evolución	 que	 se	 ha	
seguido.	Nos	interesa	destacar	especialmente	las	
cuestiones	referidas	a	 los	contenidos	(el	proceso	
de	 diversificación	 temática	 y	 su	 relación	 con	 la	
audiencia);	 también	 haremos	 referencia	 a	 otros	
aspectos	 (cambio	 de	 objetivos,	 participación	 de	
los	asistentes,	controles	de	calidad,	etc.).
a)	 Diversificación	temática
Como	decíamos,	 hemos	 pasado	del	 congreso	
generalista	 (Fesabid,	 Jcid,	 Jaab,	 etc.)	 a	 reunio-
nes	 científicas	 que	 agrupan	 a	 los	 bibliotecarios	
de	 ciencias	 de	 la	 salud,	 de	 bibliotecas	 infantiles	
y	 escolares,	 biblioteca	 pública,	 bibliotecas	 uni-
versitarias	 (bajo	 el	 manto	 de	 los	workshops	 de	
















existen	 varios	 grupos	 de	 investigación),	 de	 las	
bases	 de	 datos	 documentales,	 o	 de	 la	 gestión	
del	 conocimiento.	 En	 algunos	 casos	 se	 trata	 de	




de	 tratamiento	 y	 recuperación	 de	 información,	




Actualmente	 ya	 no	 se	 va	 a	 los	 congresos	 a	
informarse.	Antes,	muchos	profesionales	acudían	
a	 los	mismos	 como	 única	 forma	 de	 estar	 al	 día	
y	 recoger	 información.	 Algunos,	 por	 ejemplo,	
íbamos	 a	 la	 Online	 information	 conference	 de	
Londres	con	una	maleta	vacía	para	 traerla	 llena	
de	 folletos	y	 libros,	 y	 luego	organizábamos	una	
















c)	 Fragmentación	 de	 la	
audiencia
Leyendo	 que	 se	 ha	




en	 claro	 descenso.	 En	
nuestra	 opinión,	 quizá	
la	 palabra	 más	 adecua-
da	 sea	 fragmentación.	























se	 ha	 producido	 en	 todas	 partes,	 no	 sólo	 en	
España–	de	reducir	el	número	de	presentaciones	
(a	menudo	 todavía	 leídas,	 a	 la	manera	 arcaica)	
y	 aumentar	 las	mesas	 de	 debate.	 Los	 congresos	
sirven	fundamentalmente	para	difundir	informa-
ción	científica	y	técnica	a	los	colegas,	y	la	verdad	
es	 que	 sólo	 tienen	 verdadero	 sentido	 si	 se	 crea	
debate	y	se	discute.
e)	 Mayores	controles	de	calidad
Tal	 y	 como	 se	 indicaba	 en	 la	 editorial	 de	
EPI	 antes	 citada,	 las	 organizaciones	 cada	 vez	
tienen	 mayor	 experiencia	 en	 la	 preparación	 de	







f)	 Repetición	 de	 conte-
nidos
En	 cuanto	 a	 los	 con-
tenidos	 ya	 no	 existen	
congresos	 que	 no	 dis-
pongan	de	comités	cien-
tíficos	 que	 revisen	 las	
propuestas	 que	 se	 van	





como	 se	 van	 repitien-
do	 los	 mismos	 temas	
en	muchos	 de	 ellos.	No	















En	 este	 sentido	 quizá	 sea	 muy	 adecuada	 la	
denominación	 más	 modesta	 de	 “jornadas”	 que	
han	adoptado	la	mayoría	de	nuestros	eventos.




que	 su	 relación	 eficacia/coste	 es	 bajísima:	 a	 los	
costes	 de	 viaje	 y	 dietas	 (y	 posiblemente,	 caché)	
hay	 que	 añadir	 la	 traducción	 simultánea,	 pues	
nuestro	nivel	de	inglés	no	es	suficiente.	Y	luego	




Ya	 no	 se	 trata	 de	 una	 tolerable	 cuestión	 de	
eficacia/coste	 sino	 realmente	de	patetismo	 local	
al	 presenciar	 la	 sesión	 y	 constatar	 sibilinamente	






gran	 mayoría	 de	 presentaciones	 son	 bastante	
aceptables,	 pero	 todavía	 cuesta	 que	 la	 gente	
asuma	que	una	comunicación	escrita	para	publi-
car	en	las	actas	tiene	poco	que	ver	con	la	misma	
comunicación	 para	 presentar	 oralmente,	 y	 que	
necesita	tanta	o	más	atención	que	la	primera.	Ahí	
es	 donde	 los	 comités	 científicos	 de	 las	 jornadas	
deberían	trabajar	más,	revisando	las	transparen-
cias,	 cosa	 que	 ya	 hemos	 visto	 hacer	 en	 algunos	
eventos	internacionales.
h)	 Profesionales	y	académicos
Existen	 congresos	 en	 los	 que	 la	 presencia	
mayoritaria	es	de	profesionales	y	otros,	menores	
en	 número,	 en	 los	 cuales	 predominan	 académi-


























ficos	 y	 de	 ordenadores.	
Además,	 se	 articula	 en	
complejas	 redes	 y	 pro-
yectos	 de	 investigación	
en	 los	 que	 intervienen	
agentes	 muy	 diver-




































nes	 científicas	 que	 se	 llevan	 a	 cabo	 en	 España	
podemos	 agrupar	 las	 afinidades	 temáticas	 más	



























Jornadas	 Crai	 (8ª	 ed.,	 Rebiun,	 Alicante,	 abril	
2010)
Conferencia	 internacional	 brecha	 digital	 e	
inclusión	social	(2ª	ed.,	Univ.	Carlos	III	de	Madrid,	





























International	 LIS-EPI	 Meeting	 (4ª	 ed.,	 Univ.	
Politécnica	de	Valencia,	noviembre	2009).




Usabilitat	 en	 sistemes	 d’informació	 (5ª	 ed.,	
Cobdc,	Barcelona,	noviembre	2008)
Jornada	de	documentació	audiovisual	(5ª	ed.,	






Coincido	 con	 el	 análisis	 anterior	 en	 líneas	
generales,	 pero	 tengo	 la	 sensación	 de	 que	 aún	
quedan	algunas	características	que	podrían	aña-
dirse	al	debate:
–	 La	 actitud	 hacia	 los	 congresos	 también	 ha	
cambiado	desde	 el	 punto	 de	 vista	 de	 la	 partici-
pación	 académica,	 por	 la	 escasa	 valoración	 de	
los	 congresos	nacionales.	 En	este	 sector	muchos	
congresos	nacieron	desde	las	organizaciones	pro-
fesionales	 (asociaciones	 y	 redes)	 pero	 hubo	 un	
momento	de	desembarco	masivo	de	 la	universi-




se	 produjo	 hace	 10	 años.	 Pero	 la	 escasa	 valora-
ción	de	los	congresos	nacionales	en	la	evaluación	
de	los	currícula	y	 la	situación	más	estable	de	los	
profesores	 universitarios	 ha	 conllevado	 una	 dis-
minución	importante	de	su	interés	en	participar.	
Puede	decirse	que	es	una	situación	generalizada	
en	 todas	 las	 disciplinas	 para	 la	 universidad:	 los	
que	 buscan	 hacer	 curriculum	 sólo	 se	 interesan	
por	 los	 congresos	 que	 tengan	 la	 etiqueta	 de	










–	 El	 análisis	 puede	 completarse	 con	 la	 exis-
tencia	de	jornadas	puente	con	otras	profesiones	








greso	 global,	 como	 el	 de	 Fesabid,	 que	 reúna	




o	 se	 organice	 como	 uno	más;	 sería	 despilfarrar	
su	 potencial.	 La	 organización	 debería	 ofrecer	 a	




con	medios,	 en	 un	 espacio	 adecuado	 con	 capa-
cidad	para	2.000	personas,	 frente	a	 las	 jornadas	
organizadas	 en	 una	 universidad,	 con	 sesiones	
distribuidas	en	aulas	con	25	personas	sentadas	en	
sufridos	pupitres.
–	 Las	 Jornadas	 de	 Sedic	 quedan	 muy	 lejos	
del	planteamiento	de	Fesabid;	no	se	trata	de	un	
gran	 congreso,	 pero	 representan	 otro	 modelo	
de	interés,	perfectamente	compatible.	Los	gran-
des	 congresos	 pueden	 crear	 una	 sensación	 de	





se	 exponen	 temas	 sin	 ninguna	 relación	 entre	




en	otras	 similares)	 destaca	 el	 interés	mostrado	
por	 los	asistentes	(160	personas,	en	su	mayoría	
profesionales,	el	aforo	del	 salón	de	 la	BNE).	 El	
modelo	 de	 jornadas	 de	 día	 y	 medio	 permite	
abordar	un	programa	más	cerrado	y	coherente.	
Las	 de	Sedic	 han	 tenido	 aciertos	 y	 desaciertos,	
lógicamente.	Nacieron	hace	más	de	10	años	muy	
orientadas	hacia	la	documentación	en	la	empre-
sa,	 pero	 en	 los	 últimos	 años	 se	 han	 enfocado	
hacia	 la	confluencia	profesional	entre	bibliote-
carios,	documentalistas	y	archiveros,	intentando	




















gamia	 profesional:	 participamos	 en	 congresos	
generalistas	 o	 especializados	 dentro	 de	 nues-
tro	 ámbito	“documentación-bibliotecas”	 y	otros	
aspectos	particulares	de	la	misma	actividad.
Sin	 embargo,	 nuestro	 trabajo	 tiene	 que	 ver	
con	 otros	 muchos	 sectores	 profesionales:	 edu-
cación	 (en	 todos	 sus	niveles),	 investigación	cien-
tífica,	 desarrollos	 de	 software,	 brecha	 digital...,	
seguro	que	hay	algunos	más.




mos	una	 influencia	 real,	 pero	 a	 veces	 (y	 cuanto	
nos	 hemos	 quejado	 de	 ello)	 invisible.	 Estar	 allí	




Como	 dicen	Abadal	 y	Baiget,	 es	 cierto	 que	
nos	cuesta	participar.	Sin	embargo,	muchas	veces	









Consistía	 en	 pequeñas	 reuniones	 informales	
organizadas	 en	 la	 zona	de	 stands	 y	 en	 espacios	


















Ante	 el	 cambiante	 entorno	 profesional,	 el	
Col·legi	 Oficial	 de	 Bibliotecaris-Documentalis-









“La	 misión	 del	 bibliotecario-documentalista	
es	 gestionar	 recursos	 de	 información	para	 satis-











Marquina-Arenas,	 Julián.	 Perspectivas	 pro-





















je	 y	 siempre	 dar	























Arriesgar	 para	 ganar.	Muchas	 veces	 la	mejor	
forma	para	superar	un	estado	general	o	local	de	
crisis	es	arriesgar.	Con	un	buen	proyecto	se	puede	
llegar	muy	lejos.
